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Contexto histórico-artístico 
Al desaparecer el Imperio carolingio y su fracasado intento de reconstruir el Imperio romano, casi toda Europa coincide 
en una nueva formula política, o sea, la Europa feudal con una agricultura de auto-subsistencia, con ausencia de comercio 
y con una sociedad dividida en estamentos. Por un lado, los campesinos y la escasa burguesía, dedicados a las labores del 
campo y a la artesanía, respectivamente; y por otro, el clero (a orar) y la nobleza (a guerrear). Era una sociedad cerrada y 
rural. Posteriormente renació el comercio. La ciudad y la burguesía adquirieron cada vez más importancia. La sociedad 
medieval se caracterizaba por ser muy cerrada; era muy difícil pasar de un estamento a otro, y se creía en el carácter 
complementario de tales estamentos, sin ver en esta situación ninguna injusticia. 
La recuperación del mundo cristiano occidental se produce a partir del siglo XI. Una intensa actividad constructora dio 
lugar a la formación del arte románico, llamado asi por derivar del arte romano-cristiano, y haberse desarrollado en 
paralelo con las lenguas romances o románicas. 
Se extendió por toda Europa occidental, y en su conjunto, el arte románico presenta en sus monumentos una 
uniformidad que solo se variaba o modificaba cuando el terreno o una especial situación geográfica obligaba a ello. 
La escultura y la pintura eran auxiliares de la arquitectura. Se esculpían, principalmente, las portadas (muchas veces el 
resto de la fachada era liso) y los capiteles. Uno de los temas más frecuentes es el Pantocrátor (Cristo juez, 
todopoderoso…). Las figuras son rígidas, hieráticas, sin movimiento. Tienen una gran belleza. En la pintura se observa una 
ausencia casi total de volumen. 
El arte románico tuvo gran arraigo en España. Se conservan muy valiosos monumentos. En Cataluña, el monasterio de 
Ripoll, por ejemplo, o los claustros de San Pedro en Roda y de la catedral del Gerona. 
En Aragón es muy importante la catedral de Jaca, que tuvo gran influencia en el desarrollo del románico español. 
En el noroeste descuella Santiago de Compostela, meta de la gran peregrinación cristiana de Occidente, conocida como 
Camino de Santiago. 
También existen bellos ejemplos en Zamora, Salamanca, Segovia… En el siglo XIV renacieron las ciudades y comenzó la 
construcción de las catedrales góticas. La técnica escultóricas y la pictórica se volvieron más complejas. Las catedrales de 
León, las Lonjas (Valencia), el Ayuntamientos de Barcelona y los palacios de Bravo (Segovia) adornan las ciudades. 
Aparecieron las vidrieras; la escultura se volvió más esbelta y se construyeron los retablos más importantes. 
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1. POLIFONIA 
La aparición de la polifonía, en el siglo IX, determinó una nueva era en la concepción musical. La polifonía resulta de la 
simultaneidad de dos o más líneas melódicas diferentes, sean instrumentales o vocales. Se contrapone a monodia (una 
sola línea melódica), única concepción vigente hasta entonces. 
Los comienzos de la polifonía fueron lentos y poco brillantes, y no se puede pretender que las primeras manifestaciones 
(siglos IX y X) sean de obras de arte. La primera técnica empleada fue, probablemente, el organum, que consiste en 
atribuir la voz principal al canto llano tradicional, a la que le sigue en todos sus pasos una voz secundaria o inferior llamada 
“organal” a intervalo de cuarta, en movimiento paralelo. 
2. ARS ANTIQUA 
Fue aumentando el número de voces que intervenían en el canto; se hicieron más independientes, y se las trató con 
más libertad. Este proceso desembocó en lo que más tarde se llamó ars antiqua, que se cultivo aproximadamente desde el 
siglo XIII hasta el primer cuarto del siglo XIII. Fueron especialmente importantes las actividades desarrolladas en la abadía 
de San Marcial, de Limoges, de profunda influencia en el siglo XI y comienzos del XIII. 
La catedral de Notre-Dame, en París, fue el lugar en que el arte musical alcanzó entonces mayor desarrollo; fue un 
centro muy activo de teorización y práctica. Allí trabajaron grandes maestros, entre los que sobresalieron Léonin y Pérotin, 
apodado “el Grande” (ca. 1160-ca. 1220. Se conservan manuscritos con obras suyas; composiciones externas, especie de 
paráfrasis de temas gregorianos, destinadas a realzar la brillantez de las grandes solemnidades. 
Escuela de san Marcial de Limoges 
Esta escuela, de principios del siglo XII, se caracteriza por cultivar el organum, forma primitiva de polifonía que consiste 
en cantar una melodía gregoriana a dos o más voces simultaneas y paralelas, separadas por distancias interválicas de 
cuarta y quinta. El organum de la escuela de san Marcial se caracteriza por ser muy vocalizado y derivar del discanto, en el 
que la voz inferior o voz más grave del dúo (el tenor), canta el tema gregoriano en notas muy largas, mientras que la voz 
superior se mueve con gran rapidez, intercalando numerosas notas breves por cada nota inferior. 
Escuela de Notre-Dame 
Hacia mediados del siglo XII, el movimiento polifónico se centró en la escuela de Notre-Dame de París. Musicalmente, 
esta escuela reemplazó a la de san Marcial. Comprende dos periodos diferenciados por los estilos y las formas musicales: 
época del organum (siglo XII) y época del motete y del conductus (siglo XIII). Las dos figuras más representativas fueron 
Léonin y Pérotin el Grande. La palabra motete es una adaptación del término francés petit mot (“pequeña palabra”). En el 
siglo XIII, se llamaba motete a la voz que realizaba un contrapunto florido de ritmo libre sobre el esquema rítmico del 
cantus firmus, y lo ampliaba así con un nuevo texto, con “pequeñas palabras”. El conductus es una estructura musical 
típica de los siglos XII y XIII que se basaba en un canto tenor, generalmente de nueva composición. El conductus 
(“conducido”) se cantaba en el servicio religioso, antes de las lecturas, mientras el diácono se dirigía a su atril.  
3. PRINCIPALES EJEMPLOS DE POLIFONIA  
Órganum. Su práctica se divide en dos fases: 
 La primera citada en el 1. 
 Y una segunda donde se admiten intervalos de 3ª y 6ª, y donde el paralelismo de 
las voces va perdiendo parte de su rigidez. Discanto. Tercer paso dado en la 
evolución de la polifonía a finales del siglo XI. Se interpretaba de la forma 
siguiente: 
 La voz principal realiza, normalmente, su melodía. 
 La voz superior (discanto) se mueve en sentido contrario, en múltiples ocasiones 
de manera improvisada. 
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Gymel. Se manifestó en el siglo X o el XI en algunas regiones de las islas británicas. La característica del gymel radica en 
que las voces paralelas marchan por intervalos de tercera. 
4. FORMAS MUSICALES EN EL ARS ANTIQUA 
Durante esta época vieron la luz formas musicales como: 
Conductus. Es un canto para acompañar, “conducir”, a los sacerdotes desde el coro hasta el altar mayor y luego 
retornar al coro. Es una pieza polifónica a dos, tres o cuatro voces, con una sencilla estructura rítmica. 
Motete. Este autor coral sustituyó gradualmente al conductus, aunque al principio (siglo XIII) y en épocas posteriores, 
los dos estuvieron en uso.  
El motete primitivo tenía más libertad en el tratamiento dado a sus diferentes voces e incluso admitía mayor variedad 
en el uso de notas de distintas duración, a pesar de la rigidez rítmica existente. Puede definirse como una pieza de 
contrapunto coral sin acompañamiento. 
Rondó. Era un tipo de canción de los siglos XII y XIII (a veces intervenía la danza); el solista alternaba con un coro que 
ejecutaba un estribillo. Con el paso del tiempo, el rondó fue adquiriendo una trama polifónica más completa. 
5. ARS NOVA 
A principios del siglo XIV se produjeron en el arte musical cambios que representan mayor complejidad y más libertad; 
mayor variedad en el ritmo, curvas melódicas más armoniosas, mayor independencia de las partes vocales. 
A aquel movimiento se le dio el nombre de ars nova. Se tomó el título de un tratado sobre teoría musical escrito por 
Philippe de Vitry (1291-1361). Vitry perfeccionó la notación musical, creando signos de compás, que permitían a los 
compositores creaciones de mayor complejidad.  
Al participar en la cultura oficial universitaria, la música acogió todas las influencias de las ciencias del número, 
entonces íntimamente relacionado con la teología y con la magia, La importancia del número tres se relaciona con la 
teología: “Ternarii signant mysteria Trinitatis (…) hic numerus esr Dei propuis”. (“El tres indica el misterio de la Trinidad, 
este número es propio de Dios”). Johannes de Muris (1300-1350),  matemático y astrónomo, profesor de la universidad 
de París, escribió cinco tratados, uno de ellos dedicado a la música. Éste versa sobre la música mensural. Johannes de 
Muris la describió como un sistema de cuatro grados en el que, partiendo de la unidad más amplia, los valores musicales 
se ramifican a través de un procedimiento ternario hasta las unidades más pequeñas en número de 81. 
6. EVOLUCIÓN DE LA ESCRITURA MUSICAL 
La transformación de la música fue haciéndose cada vez más patente. Las innovaciones alcanzaron tanto al ritmo 
musical como a la entonación. El asentamiento definitivo de la polifonía, y sus estructuras, cada vez más complicadas, 
especialmente al aplicarse melodías con textos independientes, obligó a una mayor ampliación del sistema de notación 
empleada. Así, en el ars nova se amplió el número de figuras musicales. Al hacerse más compleja la música, surgió la 
necesidad de dar a las notas una duración determinada. De ahí nació la llamada música mensurta (“medidas”). 
Las indicaciones de tiempo tenían un significado distinto del actual; en el siglo XIV indicaban la división de la longa en 
dos o tres breves. 
7. EL TEATRO EN LA EDAD MEDIA 
La Iglesia tomó la decisión de representar los sagrados misterios para conseguir que los fieles (muchos eran 
analfabetos) los entendieran mejor. Al principio, estas representaciones eran muy sencillas; después fueron complicándole 
y dieron como resultado las siguientes manifestaciones de teatro religioso. 
Drama litúrgico. Se representaba dentro de la iglesia y formaba parte del culto. Se cantaba en latín y se escenificaba 
parte del culto. Se cantaba en latín y se escenificaban los misterios de Navidad y Pascua. 
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Misterios y milagros. Eran espectáculos mucho más complejos. En ellos participaban burgueses y actores profesionales. 
A veces se acompañaban la acción pequeños fragmentos a modo de introducción. 
 
8. JUGLARES 
En su época, los juglares fueron una estampa cotidiana, de cuya actividad han quedado muchos testimonios. Su arte 
entrañaba bastante dificultad. Además de ser diestros en el arte de tañer el arpa y otros instrumentos, tenían que 
dominar habilitados, como la acrobacia, el lanzamiento de cuchillos, etc. Eran 
también una especie de correos andantes, que llevaban y traían noticias de un 
lugar a otro. En muchas ocasiones, su actividad era la única diversión existente 
en los pueblos.  
No se conocen con exactitud los orígenes de este movimiento. Se cree que 
nació en Provenza y que poco a poco fue llegando a Italia, Inglaterra, España, e 
incluso hasta Tierra Santa. 
Fueron frecuentemente condenados por la Iglesia, que los acusaba de incluir 
en sus actividades canciones con textos en lengua vulgar, con un contenido que 
podía considerarse ofensivo en aquella época. En cambio, los juglares de gesta 
eran respetados y apreciados en  monasterios y castillos. 
9. TROVADORES Y TROVEROS 
Bajo estas denominaciones encontramos a poetas y músicos franceses de los siglos XI, XII y XIII. Ellos mismos 
componían el texto de las canciones que interpretaban; habitualmente, también la música (a veces adoptaban melodías 
conocidas). Trovadores y troveros significa lo mismo: “el que trova”, “trovar”, “hallae”, “inventar”. 
Los trovadores eran provenzales y se expresaban en la lengua de la región (la llamada lengua de oc). Los trovadores 
eran del norte y centro de Francia, y componían en la denominada langua de oil. Su actividad está en los orígenes del uso 
literario de las lenguas vulgares (lo corriente era emplear el latín). 
En su mayoría, los trovadores eran gente de la nobleza. Uno de los más antiguos fue Guillermo IX, duque de Aquitania 
(1071-1127), quien narró en sus canciones las vicisitudes de la primera cruzada. 
Los textos de las canciones trovadoresca están en la base de la lírica medieval; tratan, frecuentemente, del amor y del 
culto a la mujer. Entre otros autores merece destacarse Raimbaut de Vaquerias, autor de la famosa canción “Kalenda 
maya”.  
10. MOVIMIENTO TROVADORESCO EN ESPAÑA 
Cuando el arte de los trovadores llegó a España, las canciones interpretadas, ya fueran religiosas o profanas recibieron 
el nombre de cantigas (aunque no todas pertenezcan a la lírica trovadoresca). Alcanzaron un alto grado de refinamiento, 
sobre todo en la corte de Alfonso X el Sabio (1221-1284). Este rey, con su colaboración personal, ayudó a la creación y la 
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recopilación de las famosas Cantigas de Santa María, colección de más de cuatrocientas canciones monódicas en honor de 
la Virgen. Los manuscritos en que nos han llegado son bellas muestras del arte de la miniatrura.  
Las canciones trovadorescas se caracterizan por utilizar con una extensión reducida, basadas en los modos gregorianos. 
Sin embargo, destaca ya en ellas la tendencia hacia los modos mayor y menor actuales. 
Las formas musicales empleadas por los trovadores son variadas; de ellas, las más importantes son las siguientes: 
 Letanías 
 Formas de rondó (virelai, rondo, balada) 
 Tipos derivados de la secuencia gregoriana con frases melódicas que se repiten inmediatamente con nuevas 
palabras (lay/estampida). 
 Diferentes tipos de himno 
 
Posiblemente, ya desde el siglo XII hubo trovadores en España. En nuestro territorio, la canción, fuese religiosa o 
profana, recibió el nombre de cantiga; este género único, además, dio lugar a diferentes variedades. 
El cancionero galaico-portugués fue muy extenso, pero se ha perdido la mayor de las melodías. Tan sólo se conservan 
algunas cantigas de amigo (de amor) del trovador Martín Codax (siglo XIII). 
También consta que destacados trovadores vivieron en las cortes de Fernando II y Alfonso VII y, sobre todo, en la de 
Alfonso X el Sabio. A este último rey se deben las Cantigas de Santa María. Aunque el propio monarca fue poeta y músico, 
constituye uno de sus principales méritos haber recopilado tal colección de composiciones. 
Las Cantigas de Santa María se conservan en cuatro códices, el más interesante de los cuales es el del Escorial, con 417 
cantigas de milagros o narrativas; entre ellas se intercalan (cada diez cantigas) las cantigas de loores o de alabanza a la 
Virgen. Están compuestas en lengua gallega culta. Por lo que respecta a las melodías, su procedencia es muy variada: 
tonadas de los trovadores provenzales, viejos romances españoles y cantos de influencia árabe y judía.  
Por otro lado, estos códices conservados son muy interesantes por las miniaturas que contienen; en ellas aparecen más 
de 35 instrumentos musicales tocados por cristianos, árabes y judíos. El acompañamiento consistía probablemente en el 
doblamiento de la voz o en la adición de alguna introducción improvisada. 
En cuanto al “contorno” de las melodías, la forma típica es la de arco. Su estribillo suele encontrarse en un nivel 
inferior, y va del grave al agudo para volver finalmente al grave. La estrofa suele comenzar más aguda que el estribillo y 
desciende al registro grave en la vuelta, retomando la tesitura de comienzo del estribillo.  
Durante la primera parte del siglo fue notable la influencia de la música francesa del XIII. Da testimonio de ello el 
llamado Códice de las Huelgas, la colección más importante de polifonía española de este período, que se conservan en el 
monasterio de las Huelgas, en las afueras de Burgos. 
Estas influencias se hicieron más intensas en la segunda mitad del siglo, debido, sobre todo, a la música que llegaba de 
Montpellier y Avignon. Este hecho es más notorio en los reinos de Aragón y Navarro, y alcanzó al propio Juan I de Aragón, 
que fue, asimismo, compositor. 
Ejemplo viviente de cómo pudo ser una representación teatral en la Edad Media (teniendo en cuenta que se 
introdujeron modificaciones con el paso del tiempo) tenemos en el conocidísimo Misterio de Elche, que data del siglo XIV. 
Trata de la muerte y la asunción de la Virgen. En esta preciosa obra aparecen solos de canto semigregoriano en dialecto 
lemosín, que alternan con melodías de corte popular y canciones polifónicas. 
El equivalente alemán de los trovadores y troveros fueron los minnesinger (“cantores de amor”), cuyo arte derivaba del 
de aquellos. Mas tarde, al producirse la decadencia de los  aristocráticos minnesinger, los artesanos y los pequeños 
comerciantes adoptaron su arte, dándole mayor complejidad y sometiéndolo a reglas académicas. Se los llamó 
meistersinger (“maestros cantores”); trataban principalmente asuntos bíblicos, y se reunían en las iglesias.  
 ● 
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